




SÍNODO 
DIOCESANO 

MATERIAL PARA EL TRABAJO DE GRUPOS 
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TEMA MARCO III 
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NECESIDADES Y PROBLEMAS 
DE CANARIAS HOY. 
QUE PODEMOS HACER LOS 
CRISTIANOS ANTE ELLOS. 

f i 3 

DIÓCESIS DE CANARIAS 

Este material que ponemos en sus manos no es 
un tratado ni una ponencia, sino una serie de datos, re­
flexiones y textos que pueden ayudar a que cada uno 
personalmente y los grupos, piensen ,opinen y hagan 
oración sobre el tema. 

Animo y al trabajo. ^-• 
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Abreviaturas utilizadas: 

L G Lumen Gentium 
G S Gaudium et Spes 
Ch DChistus Dominus 
A A Apostólicam Actuositatem 0:.^'JÍ.Í «*? 

O A Octogessima Adveniens 
P P Populorum Progressio 
S R S Solicitudo Rei Socialis 

'•«»»»»«»(*»£:_, -i!a**e?E*W:-w»5.—5t»*t«*^ S-L-«Efc «.•=>A«iP.-rf.-v; ̂ -

i sei Oi'í ECftf:^ ;Al<. í\ 

SECRETARIA DEL SÍNODO DIOCESANO 
PLAZA DE SANTA ANA, 12 
TELEFONOS: 31 36 00 - 31 19 03 
35001 LAS PALMAS DE GRAN CANARIA 
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PROLOGO. 

El presente folleto pretende ayudar a los grupos en su 
reflexión sobre el tema "Necesidades y problemas de Canarias 
hoy, y qué podemos hacer los cristianos ante ellos". Ya el 
propio título indica de qué se trata: de detectar necesidades y 
problemas para plantearnos nuestra actuación ante ellos. Esto es 
lo que los grupos debemos trabajar. 

Para ello parece conveniente ofrecer unas pistas y 
orientaciones generales que ayuden a centrar el trabajo: así, 
hemos organizado este documento en una introducción y tres 
capítulos. 

El primero, "Mirar a nuestro pueblo con los ojos de 
Dios", ofrece un esquema amplio de situaciones problemáticas 
y de las relaciones entre ellas, para que el grupo se centre luego 
en aquellos aspectos que vive más de cerca, pero desde una 
perspectiva de conjunto. 

El segundo capítulo, "¿Qué hemos hecho desde la 
Iglesia?", tiene el objetivo de confrontarnos con nuestra historia 
y experiencia... 

El tercero, "Através de la historia nos llama Dios", debe 
ser la conclusión de los dos anteriores; una conclusión 
comprometida, que nos ayude a descubrir "qué podemos hacer 
los cristianos...". 

Las sugerencias, pistas de reflexión, datos, etc. que se 
ofrecen tienen como objetivo suscitar el diálogo abierto en el 
grupo. No se trata de "rellenar un cuestionario" sino más bien de 
intentar entre todos buscar caminos para dar respuesta a las 
urgentes necesidades de nuestro pueblo. 

¡Animo y buen trabajo! 
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4.-

INTRODUCCION 

"Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las 
angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre 
todo de los pobres y de cuantos sufren, son ala vez 
gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los 
discípulos de Cristo (...). La Iglesia por ello se 
siente íntima y realmente solidaria del género hu­
mano y de su historia".(G.S. 1) 

Tema que Es significativo que uno de los temas que con más insis-
Irrteresa tencia se señaló en la consulta realizada al Pueblo de Dios haya 

sido el de la respuesta de los creyentes a la situación de nuestro 
pueblo. Ello parece indicar un interés y un deseo de que nuestra 
fe esté viva y "se manifieste por las obras" como dice la carta de 
Santiago. 

También es significativo que éste haya sido uno de los 
temas "marco" que señaló la Comisión Preparatoria del Sínodo, 
y que por tanto, deberá ser trabajado por todos los grupos. 

Todo esto nos quiere decir algo muy importante:que los 
cristianos en Canarias cada vez estamos más convencidos de 
que la validez y la coherencia de nuestra fe en Jesús debemos 
"comprobarla" en la calidad de nuestro compromiso en la histo­
ria. Aquel pasaje del Evangelio de San Mateo: "Tuve hambre y me 
dieron de comer..., estuve enfermo o en la cárcel, y se preocupa­
ron por mí...", queremos mantenerlo hoy como el "metro" que 
mide nuestra fe. 

"Creer es comprometerse" es una frase conocida; como 
cristianos podemos completarla diciendo que comprometerse 
con la justicia y el amor es una de las exigencias de la fe. 

El Reino de Lo que Dios ha dejado como tarea y responsabilidad de 
Dios: don y los cristianos, en cada sociedad y en cada momento histórico, es 
teirea algo muy serio: el Reinado de Dios, el futuro de la humanidad y el 

futuro nuestro. Este Reinado, que es don de Dios y que llega con 

Convencidos 
de la relación 
fe-compromi­
so 
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5.-

Impulsadosa 
trabajar para 
que venga el 
Reino 

el Señor, pero que el hombre puede rechazarlo o hacerlo suyo, es 
también tarea de los que creemos en Jesucristo, va unido a la 
Evangelización y el Espíritu lo anima y suscita donde quiere y 
como quiere. Este Reinado tiene mucho que ver con las peripe­
cias, las luchas, los avances y los retrocesos de este mundo; la 
esperanza cristiana no consiste sólo en esperar a que nos venga 
el mundo futuro, sino que nos impulsa, junto con el amor que el 
Espíritu ha infundido en nuestros corazones, a trabajar para que 
venga a nosotros, a todos los hombres, a nuestra sociedad y a la 
humanidad entera, a rezar cada día pidiendo al Padre que venga 
a nosotros, que venga a toda la humanidad. El trabajar para que 
avance el Reinado de Dios en nuestra sociedad, en conciencias 
y en estructuras, hará que Dios lo vaya haciendo realidad en todos 
los ámbitos de la vida humana en los que participamos. 

Urgidos a 
estarpresen-
tes en donde 
se deciden 
las cosas 
importantes 

Con criterios 
evangélicos 

Esta responsabilidad que como discípulos tenemos ante 
Dios, ante nuestra sociedad y ante la humanidad entera (Cf. 
S.R.S. núm. 9 y 17), ante nuestro pueblo y ante los pueblos del 
mundo, debe urgimos a hacernos presentes en los lugares y 
estructuras en que las decisiones inclinan a los mecanismos 
políticos, económicos, sociales, sindicales, culturales hacia la 
salvación integral del hombre o hacia su degradación; lugares y 
estructuras en los que, de uno u otro modo, con mayor o menor 
poder, se decide la historia. Hemos de hacernos presentes, ade­
más, desde unas motivaciones, actitudes y criterios que arran­
quen claramente del Evangelio del Señor: la fraternidad, la igual 
dignidad de todos los hombres, la libertad de los hijos de Dios y 
el deseo de libertad para todos, la supresión de toda margina-
ción, la solidaridad, la verdad y la sirvceridad, la supresión de toda 
violencia, la paz, la justicia, un amor a Dios que nos libere a 
nosotros y libere a los hombres de todas esas formas de deshu­
manización y de esclavitud que son consecuencia del pecado... 

Conociendo 
la realidad 

A la luz de la 
fe y la Pala-
brsL 

Dando un paso más en nuestra reflexión, nos damos 
cuenta que este "hacerse presente en la realidad" requiere 
conocerla, analizarla y discernirla; la vida, la realidad, la historia 
nos da a conocer, nos manifiesta lo que Dios quiere de nosotros 
en los "signos de lostiempos", en los acontecimientos grandes 
o pequeños, en los sucesos que nos llaman la atención porque 
parecen "significar" más de lo que aparentan, siempre que sea­
mos capaces de leerlos desde nuestra fe y a la luz de la Palabra 
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6.-

D/os nos //a-
m a , ' : .¿¡^ 

Para esforzar­
nos por un 
futuro más 
humano 

I M ; . , . <,\j'.U:y' >0 •••, 

Análisisdela 
realidad 

Lo especifico 
del análisis 
cristiano 

•Uíl 

Tener en 
cuenta las es­
tructuras de 
pecado 

de Dios. Acercándonos, pues, con corazón limpio y abierto a las 
personas y a los grupos sociales que viven junto a nosotros, 
podemos descubrir las "señas" que nos hace el Padre invitándo­
nos a actuar, podemos percibir los gemidos del Espíritu en las 
ansias de liberación de los pobres, de los marginados. Es Jesús 
mismo quien nos sale al encuentro y nos pide y ofrece ayuda en 
el camino a Emaús, a Jericó, en los caminos y barrancos de nues-
tratierra paraque actualicemos el Evangelio y lo hagamos vida en 
el interior de las circunstancias que vivimos. 

Es la fe en Jesús de Nazaret la que impulsa a abordar 
creativamente el esfuerzo por un futuro más humano y por más 
humano, más cristiano. Para trabajar por ese futuro, además de 
conocer la historia de nuestro pueblo y el entorno vital en que se 
desarrolla, es necesario también analizar la realidad, conocer los 
mecanismos y estructuras que más condicionan a los jóvenes, a 
los pobres, a los marginados... En definitiva, hoy, aquí, hay que 
abrir los ojos a lo que está pasando en nuestro pueblo canario y 
en todo el mundo. 

Quizás muchas veces hemos hablado u oído hablar de 
"análisis de la realidad", y es posible que incluso nos asuste un 
poco la expresión y pensemos que se trata de cosa de técnicos 
y especialistas... Por eso es conveniente, antes de pasar a los 
capítulos que nos pueden ayudar a hacer nuestro propio análisis 
aclarar algunas ideas sobre lo que pretendemos. 

El análisis de la realidad es aquel proceso por el que 
cualquier persona se sitúa ante lo que le rodea, emite un juicio, y 
establece pautas para su acción. Se trata en nuestro caso de la 
"aplicación de la Palabra de Dios a la vida de los hombres y de la 
sociedad así como a las realidades terrenas, que con ellas se 
enlazan, ofreciendo principios de reflexión, criterios de juicio y 
directrices de acción" (S.R.S. n^ 8). v.,¿,:.r 

Si bien la situación actual de problemas y necesidades 
hay que atribuirla a dificultades de diversa índole, también debe­
mos hablar en nuestro análisis de estructuras de pecado, las 
cuales se fundan en el pecado personal y, por consiguiente, 
están unidas siempre a actos concretos de las personas, que las 
introducen y hacen difícil su eliminación. Estas mismas estructu­
ras se refuerzan, se difunden y son fuente de otros pecados, con-
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Los males 
tienen una 
raízmoral 

Estructuras 
más presen­
tes: eltener y 
el poder 

dicionando la conducta de los hombres.(cf. S.R.S. n° 8) ,.csii,_o 

"Pecado y estructuras de pecado, son categorías que no 
se aplican frecuentemente a la situación del mundo contemporá­
neo. Sin embargo, no se puede llegar fácilmente auna compren­
sión profunda de la realidad que tenemos ante nuestros ojos, sin 
dar un nombre a la raiz de los males que nos aquejan. Se 
puede hablar ciertamente de egoísmo y de estrechez de miras. 
Se puede hablar también de cálculos políticos errados y de 
decisiones económicas imprudentes. Y en cada una de estas 
calificaciones se percibe una resonancia de carácter ético-
moral. En efecto, la condición del hombre es tal que resulta difícil 
analizar profundamente las acciones y omisiones de las perso­
nas sin que implique, de una u otra forma, juicios o referencias de 
orden ético"."En ésto está la diferencia entre la clase de análisis 
socio-político y la referencia formal al pecado y de las estructuras 
de pecado" (S.R.S. n^SS)." 

A este análisis genérico de fondo se pueden añadir ense­
guida algunas consideraciones particulares que nos ayuden a 
hacer el análisis. Entre las opiniones y actitudes opuestas a la 
voluntad divina y al bien del prójimo y las estructuras que conlle­
van, dos parecen ser las más características, las que están más 
presentes en la sociedad: el afán de ganancia exclusiva, por una 
parte; y por otra, la sed de poder, con el propósito de imponer 
a los demás la propia voluntad. A cada una de estas actitudes 
podría añadirse, para caracterizarlas aun mejor, la expresión: 
"a cualquier precio". Ambas actitudes, aunque sean de por sí 
separables y cada una puede darse bien sin la otra se encuentran 
en el panorama que tenemos ante nuestros ojos indisolublemen­
te unidas, tanto si predomina una como la otra" (Cf.S.R.S. 37). 

También es- Bajo Ciertas decisiones que se dan en nuestra sociedad 
tánpfeseniBs canaria aparentemente inspiradas solamente por la economía 
en Cananas o la política, se ocultan verdaderas formas de idolatría: dinero, 

ideología, clase social y tecnología (Cf. S.R.S. 37). 
Eí nasm BI sn se 

Este tipo de análisis nos mostraría cuál es la naturaleza 
real del mal al que nos enfrentamos en todo lo que supone el 
desarrollo de nuestra gente, de nuestro pueblo, de la humanidad 

¡;. ¿í . ,. c. entera. Es un mal moral, fruto de muchos pecados que produce-

/ 
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8 -

Conociendo 
la raizdelmaf 
seencorára.-
rá^ camino 
parasupeíar-
lo 

Actuar en 
respuesta a 
necesidades 
reales 

Respuesta 
desde la 
encamación 

h,. 

na estructuras de pecado. Diagnosticar el mal de esta manera es 
también identificar adecuadamente, a nivel de conducta humana, 
el camino a seguir para superarlo (Cf. S.R.S. 37): 

a) El pleno desarrollo de todo hombre y de todos los 
hombres (Cf. Populorum Progressio, 42) (S.R.S. 38). 

b) Convertirse y convertir de forma que Dios transforme 
los corazones de piedra en corazones de carne (Cf. Ez. 36,26; 
S.R.S. 37). 

c) Acrecentar la conciencia de solidaridad y de interde­
pendencia entre los hombres y entre las naciones (Cf. S.R.S. 38). 

d) La solidaridad y la determinación firme y perseverante 
de empeñarse en el bien común, de forma que todos nos sinta­
mos responsables de todos (Cf. S.R.S.38). 

e) La entrega por el bien del prójimo hasta estar dispues­
to a perderse -en sentido evangélico- por el otro en lugar de 
explotarlo y a servirle en lugar de oprimirlo para el propio prove­
cho (Cf. S.R.S. 38, Cf.Mt. 10,40-42; 20,25; Me. 10,42-45; Le. 22, 
25-27) y reconocer a los otros como personas y sentirse respon­
sables de los más débiles compartiendo con ellos lo que se es y 
lo que se posee (Cf. S.R.S. 39). 

f) Vivir la solidaridad como un camino hacia la paz y 
hacia el desarrollo (Cf. S.R.S. 39) y vivir la paz como fruto de la 
justicia (Cf. Ídem)...etc. 

Este trabajo de análisis es el que nos permitirá CONOCER 
lo que pasa, no desde impresión y es comentarios generales, 
sino desde una visión más OBJETIVA y CRISTIANA, donde cap­
tamos los mecanismos, las causas que no se ven superficialmen­
te. Así, el análisis nos ayudará a convertirnos, a evangelizar y a 
HACER PROGRAMACIONES que respondan a las necesidades 
reales, a poner los MEDIOS ADECUADOS a los objetivos que 
pretendemos alcanzar. 

Nuestro compromiso urgente de dar respuesta a las 
necesidades, problemas y pecados (individuales y estructurales) 
de nuestro pueblo requiere, por tanto, que tal respuesta sea 
eficaz, desde la encarnación (es decir, hacernos de la misma 
carne que los necesitados, sentir con ellos, sufrir con ellos y como 
ellos), para construir y esperar juntos la liberación que Jesús nos 
ha propuesto y garantizado, y que sera esa sociedad donde "los 
ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios...y a 
los pobres se les anuncia la buena noticia" (Le. 7,22). 
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9.-

EL MAGISTERIO NOS PROPONE: 

"Orientaciones para el estudio y enseñanza de la Doctrina 
Social de la Iglesia en la formación de los sacerdotes" 

"No sepuedengonereriprác-
tica_priricipios y orientaciones éticos 
sin un adecuado discernimiento que 
lleva a toda laconnunidad cristiana 
ya caBiuJño" en particular a"escijdrÑ 
ñaT'̂ íoFs^^gnoĵ  de los tienngosllxja. 
interpretar la reálidad~¥ la luz j e l ^ 
merísaje e'vángélico. Si bien no 
corresponde" analizar científicamen­
te la realidad social, el discernimien­
to cristiano, como búsqueda y valora­
ción de la verdad, conduce a investi­
gar las causas reales del mal social, 
especialmente de la injusticia, y a 
asumir los resultados verdaderos, no 
idealizados, de las ciencias humanas. 
El fin es llegar, a la luz de los 
principios permanentes, a un juicio 
objetivo sobre la realidad social y a 
concretar, según las posibilidades y 
oportunidades ofrecidas por las cir­
cunstancias, las opciones máds 
adecuadas que eliminen las injusti­
cias y favorezcan las transforma­
ciones políticas, económicas y cultu­
rales necesarias en cada caso parti­
cular". 

"En esta perspectiva, el dis­
cernimiento cristiano no sólo ayuda 
a esclarecer las situaciones locales, 
regionales o mundiales, sino tam­

bién , y principalmente, a descubrir el 
plan salvífico de Dios, realizado en 
Cristo Jesús para sus hijos en las 
diversas épocas de la historia. Es 
evidente que el discernimiento cris­
tiano debe situarse en una aptitud 
de fidelidad no sólo a las fuentes 
evangélicas, sino también al Magis­
terio de la Iglesia y a sus legítimos 
Pastores." (Congregación para la 
Educación Católica: "Orientacio­
nes para el estudio y enseñanza de 
la Doctrina Social de la Iglesia en la 
formación de los sacerdotes" ns 8). 

"La Iglesia en su pastoral socjal 
se compromete a la totaLrealización 
deJa_promoción hunnana. Esta pro­
moción entra en el designio de la 
promoción salyífica_del hombre y de 
la^onstrucción del reino de Dios en 
cuantotie^nde a ennoblecer lagerso-
najTumana en toda sus dimensiones 
de orden natural y sobrenatural. 
Como enseña la Gaudium et Spes, 
la misión evangelizadora que mira a 
la salvación, esto es, a la liberación 
definitiva del hombre, requiere una 
acción pastoral diversificada según 
los amHentes^iT^ue.sej:ealiza:-prQ.-
tética, litúrgica y de caridad,. La ac­
ción pastoral de la Iglesia en sus reía-
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10.-

cjones con el mundo es una acción 
de presencia^de diálogo^y de servjcfo 
a partir de ja je en el annplio y vasto 
carrípo^sócial, económico político, 
cultural tecnológico, ecológico, etc. 
en una palabra, ella abarca todo el 
panorama de las realidades tempora­
les." 

"Dada la primacía del hom­
bre sobre las cosas, un primer 
criterio o norma no sólo de juicio, sino 
también de acción es la dignidad de 
la persona humana que lleva consigo 
el respeto y la promoción de todos 
los derechos personalesy sociales in­
herentes a su naturaleza". 

"La moralidad, la distinción 
entre lo justo y lo injusto, dependerá 
de la conformidad o de la disconfor­
midad de las líneas políticas de las de­
cisiones, de los proyectos y de los 
programas adoptados por los diver­
sos agentes sociales (gobiernos, par­
tidos políticos, instituciones y organi­
zaciones, personas y grupos) con 
respeto a la dignidad de la persona 
que tiene exigencias éticas inviola­
bles". (Congregación para la edu­
cación Católica: op. cit.n^ 55). 

-LF,V •'Sí- ano oí 

GAUDIUMETSPES. 
(Del Concillo Vaticano II) B V •h'c olnyrr'' 

"El Concilio exhorta a los 
cristianos, ciudadanos de la ciudad 
temporal y de la ciudad eterna, a 
cumplir con fidelidad sus deberes 
temporales guiados sien!jipj.e^poji_ei 
espíritu evangélico. Se equivocan los 
cristianos que, pretextando que no 
tenemos aquí ciudad permanente, 
pues buscamos la futura, conside­
ran que pueden descuidar las tareas 
temporales, singarse cuerita que la 
propia fe esjjnjriotivo que les obliga 
al más perfecto cumplimiento de 
todasanas según la vocación pers^-
nal de cáela uno". (G. S. 43) 

''ParaJJevar a cabo tal cometi-
dOj_jaJgies¡a_tijeDa,eideijec p_e.rrna-
nente de escrutar^los signos dejos^ 
tiempos V de interpretarlos a íaTüTder 
Evangelio. De este modo, adaptán­
dose a cada generación, podrá res­
ponder a las preguntas continuas de 
los hombres sobre la vida presente 
y futura y sobre la mutua relación de 
ambas. Es necesario, por tanto, 
conocer y comprender el mundo en 
que vivimos, sus esperanzas, anhe­
los y su carácter muchas veces dra­
mático". (G.S. 4) 
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11. 

SOLICITUDO R E Í S O C I A L I S . 
(Del Papa Juan Pablo II) 

"La Iglesia sabe bien que 
ninguna realización temporal se iden­
tifica con el Reino de Dios, pero que 
todas ellas no hacen más que reflejar ^ 
y en cierto modo anticipar la gloria de 
ese Reino, que esperamos al final de \ 
la historia, cuando el Señorvuelva^ 
Pero la espera no podrá ser nunca 
una excusa para desentenderse de 
los hombres en su situación personal 
concreta y en su vida social, nacional 
e internacional, en la medida en que 
ésta -sobre todo ahora-condiciona a 
quélla". (S.R.S. 48) 

CRISIS ECONÓMICA Y RESPON­
SABILIDAD MORAL. 
(De los obispos españoles.) *. 

"Si los cristianos queremos 
vivir de acuerdo con el ejemplo y las 
enseñanzas de Jesucristo, debemos 
estar presentes allí donde lo exige la 
degradación de los hombres sin tra­
bajo o sin unas pensaiones o 
atenciones dignas que la sociedad 
tiene obligación d^garantizar a todos 
sin excepción". 

Nadii^debe aventajarnos en 
la defensa de la justicia, en la solidari­
dad con los que sufren y en el 
desarrollo de unas actitudes de fra­
ternidad verdadera y eficaz, que van 
más allá de cualquier ideología y de 
los mejores modelos científicos". 
(Crisis económica y responsabili­
dad moral, 7) 

TESTIGOS DEL DIOS VIVO. 
(De los obispos españoles.) 

"La evangelización y la vida 
cristiana llevan consigo una especial 
prefejgncia_Bor los pobtes-de-este 
mundo. No basta con atender a los 
pobres de la comunidad aistiana. Los 
pobres de la sociedad, personalmen­
te considerados, asícomo las zonas, 
los grupos étnicos o culturales, los 
enfermos, los sectores de la pobla­
ción más pobres y marginados tie­
nen que ser preocupación constante 
de la Iglesia y de los cristianos. Es 
preciso aumentar los esfuerzos para 
estar con ellos y compartir sus condi­
ciones de vida, seolimos—llamados 
pgii_Dios^_esde las necesidjides ^ 
nuestros hermanos, hacer que la 
sociedad entera cambie para hacer-
se_jTias Justa y más acogedora en 
fav^Me los más pobres". (Testigos 
deroios^Vivo, 59). 
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Orientaciones para el estudio y 
enseñanza de la Doctrina Social 
de la Iglesia en la formación de 
los sacerdotes" 

. iCi-/a 

"El mundo de hoy se caracteriza 
además por "otras zonas de miseria" 
y "por otras formas de injusticia mucho 
más amplias" que las de épocas pre­
cedentes, corno eljiíambre, el des-
erngleo, la marginación social, las 
desigualdades que separan a los ri-
cos~^áíses^regiones, grupos, per-
soñas- de los pobres^Por tanto un 
tercer criterio dé^ácción es "la lucha 
noble y razonada en favor de la justi­
cia y de la solidaridad sociales". 
(Congregación para la Educación 
Católica, Op. cit., nss?) 

"En el cuadro de valores, de 
principios y de orientaciones que se 
ha presentado aparece que la acción 
social de la Iglesia, iluminada por el 
Evangelio, es un signo de la presencia 
del Reino de Dios en el mundo, en 
cuanto que proclama las exigencias 
de este Reino en la historia y en la 
vidade los pueblos comofundamen-
to de una sociedad nueva; en cuanto 
que denuncia todo lo que atenta contra 
la vida y la dignidad de la persona en 
las actitudes, en las estructuras y en 
los sistemas sociales; en cuanto que 
promueve la integración total de to­
dos en la sociedad como exigencia 
ética del mensaje evangélico de 
justicia, de solidaridad y de amor. Es 
una acción pastoral cumplida median­
te la Palabra que transforma la con­
ciencia de los hombres; mediante la 
elaboración y la difusión de una doc­
trina social dirigida a despertar la 
atención y a suscitar la sensibilidad 
de todos, especialmente de la juven­
tud, sobre los problemas sociales y 
sobre la exigencia evangélica del com­
promiso por la justicia en favor de los 
pobres y de todos los que sufren; en 
fin, mediante una acción pronta y 
generosa que busque cómo respon­
der a los muchos problemas concre­
tos que hacen más difícil la vida de las 
personas y de la sociedad. Así, la 
Palabra ilumina la conciencia y las 
obras encarnan la Palabra". (Con­
gregación para la educación Católi­
ca: op. cit. ns 64). 

(\-
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Instruccíón sobre algunos aspectos de la Teología de la 
Liberación. . , 

"La primera condición de un 
análisis es la total docilidad respecto 
a la realidad que se describe. Por esto 
una conciencia crítica debe acompa­
ñar el uso de la hipótesis de trabajo 
que se adoptan. Es necesario saber 
que éstas corresponden a un punto 
de vista particular, lo cual tiene como 
consecuencia inevitable subrayar 
unilateralmente algunos aspectos de 
la realidad, dejando los otros en la 
sombra. Esta limitación, que fluye de 
la naturaleza de las ciencias sociales, 
es ignorada por quienes, a manera 
de hipótesis reconocidas como ta­
les, recurren a una concepción 
totalizante como es el pensamiento 
de Marx." 

"En la lógica del pensamiento 
Marxista, el análisis no es separable 
de la praxis y de la concepción de la 
historia a la cual está unida esta 
praxis. El análisis es así un instrumen­
to de crítica, y la crítica no es más que 
un momento de combate revolucio­
nario. Este combate es el de la clase 
del Proletariado investido de su mi­
sión histórica." 

"En consecuencia sólo quien 
participa en este combate puede 
hacer un análisis correcto." ... 

"La conciencia verdadera es 
así una conciencia partidaria. Se ve 
que la concepción misma de la ver­
dad en cuestión es la que se encuen­

tra totalmente subvertida: se preten­
de que sólo hay verdad en y por la 
praxis partidaria." ; :-/-^io 

"La praxis, y la verdad que de 
ella deriva, son praxis y verdad par­
tidarias, ya que la estructura funda­
mental de la historia está marcada 
por la lucha de clases. Hay pues 
gna necesidad objetiva de^entrar en la 
fücha de clases (Ja cuafes el reverso 
dialéctico de la relación de expljola-
ción quese^enuncia). La verdad es 
vérdad'^^ííase, no hay verdad sino 
en el combate de la clase revoluciona­
ria." i - ¡ 

"La ley fundamental de la his­
toria que es la ley de la lucha de 
clases implica que la sociedad está 
fundada sobre la violencia. A la 
violencia que constituye la relación 
de dominación de los ricos sobre los 
pobres deberá responder la contra­
violencia revolucionaria mediante la 
cual se invertirá esta relación." 

"La lucha de clases es pues 
presentada como una ley objetiva, 
necesaria. Entrando en su proceso, 
al lado de los oprimidos, se hace la 
verdad, se actúa científicamente. 
En consecuencia, la concepción de 
la verdad va a la par con la afirmación 
de la violencia necesaria, y por ello 
con la del gmoralisnip político. En 
estas perspectivas,"pierde todo senti-
do, pierde todo sentido la referencia 
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a las exigencias éticas que ordenan 
refornnas estructurales e instituciona­
les radicales y valerosas." 

"La ley fundamental de la lu­
cha de clases tiene un carácter de 
globalidad y de universalidad. Se refleja 
en todos los campos de la existen­
cia, religiosos, éticos, culturales 
e institucionales. Con relación a esta 
ley, ninguno de estos campos es 
autónomo. Esta ley constituye el ele­
mento determinante en cada uno." 

"Por concesión hecha a las 
tesis de origen marxista, se pone 
radicalmente en duda la naturaleza 
misma de la ética. De hecho, el carác­
ter trascendente de la distinción entre 
el bien y el mal, principio de la morali­
dad, se encuentra implícitamente 
negado en la óptica de la lucha de 
clases." ( Sagrada Congregación 
para la Doctrina de la Fe. "Instruc­
ción sobre algunos aspectos de la 
Teología de la Liberación." cap. Vil 
y VIII. Ciudad del Vaticano 1.984.) 

SUGERENCIAS PARA LA ORACIÓN: 

Le. 10,30-37 
SanL2, 14-19 
Ex. 3, 7-10 
Ex. 22, 20-27 ) 

Sólo los que aman saben decir ¡Tú! 

En el "meeting" de la humanidad 
millones de hombres gritan lo mismo: 
¡Yo,yo,yo,yo,yo,yol... 
iYo,yo,yo,yo,yo,yo!...iCu cu, cantaba la rana, 
cu,cu,debajo del agua!...iQué monótona es la rana humana! 
¡que monótono es el hombre mono! 
iYo,yo,yo,yo,yo,yo!... 
Y luego: A mí, para mí; 
en mi opinión, a mi entender. 
imi,mi,mi,mi 
Y en francés hay un i"Moi"! 
iOh!, el "moi" francés, iese sí que es grande! 
"Monsieur le moi". 
La rana es mejor -• &• ^ ^ 
¡Cu,cu,cu,cu, cu! 
Sólo los que aman saben decir: ¡Tú! 

•532 ODorsováíq.ot; ' - (Jacinto Benavente) ne bfifa 
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IMPARTE 

MIRAR A NUESTRO PUEBLO 
CON LOS OJOS DE DIOS. 

-';UD SJnBüc'O::! ^hpi-o fficüáns sb 

j^'-iitj '/-o 3Siv n 
:fib£i!0-
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1 - MIRAR A NUESTRO PUEBLO 
CON LOS OJOS DE DIOS. 

i "En el campo social, la Iglesia ha querido realizar siem-
ipreuna doble tarea: iluminar los espíritus para ayu-
/ darlos a descubrir la verdad y distinguir el camino que 

Á deben seguir en medio de las diversas doctrinas que los 
solicitan; y consagrarse a la difusión de la virtud del 

¡ Evangelio, con el deseo real de servir eficazmente a los 
^ hombres" (O.A. 48) 

Panorámica 
general de 
problemas y 
necesidades 

En Canarias: 
Todos los 
problemas 
sociales 

De una primera mirada a nuestro pueblo intentando de­
tectar cuáles son sus problemas y necesidades, comienzan a 
surgir elementos y datos que harían prácticamentre intermina­
ble la lista. Afrontar el estudio de cada uno de estos problemas 
pormenorizadamente, con cifras, cuadros y estadísticas, es un 
trabajo que está por hacer, y que puede ser útil para plantearnos 
seriamente nuestra acción ante ellos, pero para llegar a tal nivel 
de análisis puede ser muy interesante que previamente 
tangamos una panorámica general. 

Nuestro Obispo, en junio de 1989, en una charla a una 
Congregación de religiosas, describía a grandes rasgos las 
situaciones de pobreza y los problemas sociales de las islas; al 
entresacar de aquella ponencia algunos párrafos, podemos 
hacernos una visión de conjunto sobre la que trabajar. Así, hay 
que decir que en Canarias se dan prácticamente todos los 
problemas sociales: los propios o_específicos de una sociedgd 
en vías de desarrollo y los propios o específicos de una 
sociedad desarrollada: 

A) 
1 -Problemas individuales, colectivos y sociales; problemas es-
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Pf Á^ 

'Marginación ) 

:io eaiO'.H-

Problemas 
sociales 

tructurales, psicosociales, políticos, económicos, laborales; 
problemas de alimentación, de vivienda, de trabajo, . de 
instrucción, de sanidad, de^onvivencia. de explotación sexual 
(prostitución masculinay femenina)...; problemas de soledad, de 
abandono, de indefensión jurídica, económica y social, de 
incultura, de explotación del hombre por el hombre...; problemas 
de subnormalidad no cuidada, de ancianidad abandonada, de 
infancia desvalida o explotada, de enfermedad crónica o de 
disminución física o mental no atendidas...; los problemas de 
paro, de un trabajo eventual, de vivir dependiendo de un subsidio 
de paro que se agota sin horizonte de encontrar un nuevo trabajo, 
de inseguridad laborar, de riesgos laborales, _de trabajo mal o 
insuficientemente retribuido, de ijrTa_sfigijrídad social que 
f u n d í a deficientemente.^ 

2 - A ellos hay que añadir los problemas de los drogadictos, de 
los alco|3Ólicos. de los delincuentes, de los que sufren la mar­
ginación discriminatoTia, como en el caso de los ex-reclusos, de 
los extranjeros (inmigrados de países pobres, refugiados 
políticos y económicos, huidos de regímenes represivos...), de 
los que pertenecen a minorías étnicas o socioculturales (gitanos, 
negros...), de los vagabundos, indomiciliados y nómadas, de los 
que han hecho de la mendicidad su medio de vida, de los 
vendedores ambulantes, de los que viven de las nuevas formas 
de una picaresca a-social. 

3 -A todos ellos habría que añadir la larga lista de las víctimas, 
directas o indirectas, de un urbanismo inhumano fruto directo de 
la especulación iagQnt£alad.a y permitida del suelo.j)arrios sin los 
mínimos servicios sociales imprescindibles para hacer posible 
una convivencia verdaderamente humana; barrios donde el 
haaúanniento rompe toda posibilidad^_de vida social; barrios 
cuyas viviendas, por su baja caHdad y poTsuIálta de espacio,, 

"hacen imposible la convivencia familiar; barrios mal comunica­
dos, mal atendidos. A ellos podemos sumar los barrios de 
chavolas y barracones.. 

B) 
Debemos ser muy conscientes de que todo lo dicho en 

modo alguno agota los problemas sociales de Canarias. El 
concepto de problema social es mucho más amplio que el de 
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í Agua j 

problemas de pobreza. Por otra parte, hay que decir que los 
problemas de la pobreza dependen en buena parte de la existen­
cia de una amplísima gama de problemas sociales. Entre ellos 
podemos señalar como aspectos especialmente significativos 
los que siguen: 

1 - En nuestras islas el AGUA es de tal manera escasa, de tal 
forma necesaria para todos, que debe considerarse como un bien 
de todos, es decir, como algo a definir como bien común. Es 
un problerna que no admite más demoras. De él dependen 
demasiados hogares^e^l depeademos de algún modo todos. 

V El agua parecé"^stár monopolizada^^ no parece existir una 
expTSíacion justa y equilibrada de este recurso; no parece existir 
una planificación, que sea por todos conocida, de la explotación 
actual y futura del agua. En Gran Canaria, en Lanzarote, en 
Fuerteventura, en La Graciosa... multitud de familias no cuentan 
con agua corriente, no cuentan con ese mínimo de servicio de 
la sanidad doméstica, imprescindible para toda familia del mundo 
desarrollado del siglo XX que supone disponer de agua corriente. 

2 -La AGRICULTURA parece ser un sector en crisis o tal vez en 
permanente crisis. Su rentabilidad es mínima para los 
agricultores. Los jóvenes que trabajan en ella miran el futuro sin 
ilusión, sin esperanza... Recientemente un profesor de la 
Universidad de La,Laguna decía que en Canarias sólo se cultiva 
el 20% de la superficie agrícola. La forma de tenencia del agua, las 
pocas expectativas de comercialización, el abandono,_del 
campo hacia el turjsmo, etc. parecen ser motivos serios que 
impiderfcültivar más tierras. El hecho es que no se ve futuro 
para nuestra población agrícola. Hay cansancio. Los beneficios 
se van a los intermediarios e importadores-exportadores en 
detrimento de los que directamente viven de la agricultura y 
trabajan en ella. 

3 -También la PESCA vive momentos difíciles. Los problemas 
sociales son, por desgracia, habituales en este sector. A los 
problemas "viejos" de una población trabajadora que realiza una 
de las actividades más duras que existen, hay que añadir la falta 
d.e^guridad en que vive la pesca al£onti_n.uar'los problemas en~ 
las costas del Continente Africano. ; -^ 
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4 - También erLel sector del TURISMOjiayjnseaurídad. A Iqs^ 
años de alegre expansión están siguiendo tiempos difíciles paraT 
íéT^obíacíoñ "Jrabajadora que depende de él. Es además uri 
muñ^o^ i^^ l fe !^ QLie atendeLdfisde-unaperspectJva serianrien-
te socjal dadas l̂as consecuencias que el choque de culturas está 
produciendo en nuestra población de las áreas turísticas de 
Canarias. En ellas crece unajuventud marcada por este fenóme­
no^ psicosocialmente rota; an absoluto preparada para vivir en 
un medio ambiente tan distante del que vivió hasta ahora, rea­
lizando un trabajo en un contexto social extraño y no siempre ade­
cuado para el desarrollo de la persona, disponiendo de tiempos 
de ocio que no se saben emplear convenientemente. Piénsese 
cuando los jóvenes han de vivir donde trabajan, en zonas 
aisladas, lejos de sus familias y aceptando de forma permanente 
ambientes y estilos de vida que para los turistas constituyen unas 
semanas de evasión. 

5 - En cuanto a la amplitud y calidad de la COBERTURA SANI­
TARIA, también el panorama es preocupante; la masificación y 
las listas de espera de meses en la Seguridad Social, la escasez 
de centros hospitalarios y de instalaciones que permitan una 
atención digna a los enfermos... A ello tenemos que sumarle las 
dificultades de tantas personas que son tratadas como ciuda­
danos de segunda categoría porque ni siquiera llegan a tener 
Seguridad Social, y reciben la atención sanitaria que requieren 
como un favor prestado a regañadientes. 

6 - Canarias tiene una de las tasas de analfabetismo más altas de 
España; situación que se ve acompañada por un sistema de 
ENSEÑANZA que en los últimos años ha sido conflictivo; los 
derechos que reclaman los alunnos, los padres y los enseñantes 
son poco atendidos, las escuelas se masifican y funcionan en 
malas condiciones...y sobre todo, el fracaso escolar, el abandono 
de los estudios, el altísimo índice de suspensos, parece abocar a 
los niños y los jóvenes a su propio fracaso como personas. 

/ ^ ^ h a 7 - HpY^jJTprnbiede.Ja caNe îe siente desilusionado en el campo 
de l̂a POLÍT ICA, se siente irritado, decepcionado, indifgitcnte-o 
pesirnista. Todos nosotros necesitamos una gran clarificación en 

o aom^píns g: lo político. Necesitamos ser informados de los programas reales, 
los objetivos verdaderos, las intenciones últimas, los intereses 

/ 
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:• auténticos de cada partido político, de cada sindicato... con la 
verdad de los hechos y con el aval de las actuaciones de cada 
uno. En un archipiélago donde ppr pjrte de algunos se fomeiil^ 
¡el insularisnno, el pleito entre islas, hay gue buscar cauces para^ 

. r • í defender la unidad, ej diálogo y"ei entend[miento. 
, ; -, Después de las esperanzas puestas en lograr un estatuto 

de autonomía para Canarias, las relaciones entre la comunidad 
; ^ i autónoma y el Gobierno Central deben servir no para achacarse 

£ !0í mutuamente las responsabilidades de lo gue no funciona o 
funcioamal, como parece gue muchas veces se hace, sino para 
afrontar los problemas graves gue padecemos. Ante el Mercado 

-;>-; Común, ante las relaciones con tantos paises de África y 
- r̂ s Latinoamérica a los gue Canarias está cercana por múltiples 

motivos, debemos desarrollar un talante político de colaboración 
y ayuda mutua, de respeto y de solidaridad internacional. 

8 - No son pocos los gue se preguntan gué ocurre con los grandes 
intereses vinculados a los PUERTOS: por ellos pasa casi toda la 
economía de Canarias, y son muchas las personas gue guieren 
información al respecto. Convendría conocer en gué medida se 
intenta un eguilibrio de intereses relacionados con los puertos, en 
orden a gue todas las islas del archipiélago no sean 
perjudicadas o no se beneficien suficientemente. 

También debemos tener en cuenta otros aspectos, 
como las redes viarias, el tráfico, las dificultades de las comuni­
caciones (transporte, teléfonos, correos...) entre las islas y la 

ñí. ,̂ -;:?iw ̂  Península... 

Materialismo 

n<^(i 

Crisis de va­
lores 

n , 

9 - No podemos olvidar los problemas u arrancan de una 
sociedad sumida en los mil problemas de materialisrno gue^e 
expresan en un consumismo desenfrenado, en un hedonismo 
esclavizante, eriJaTeíiminación de toda referencia moral, en la 
banalización del sexo...todo ello en el contexto de una "anomía", 
de una crisis de valores de referencia, gue dará lugar a las más 
diversas formas de crisis matrimoniales y familiares, a psico y 
sqoo^átologías, a una convivencia ausente de toda solidari­
dad y de toda comunicación humana, a soledades gue pueden 
acabar en verdaderos dramas, a evasiones a través del alcohol 
y de la droga, al abandono de familiares o amigos enfermos o 
ancianos...etc, etc. 
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Relación en-
telosprable-
mas 

Llegados a este punto es importante percibir la relación 
estrecha que se da entre unos y otros problemas; efectivamente, 
la situaciones conflictivas o difíciles en una persona, en una 
familia, anivel social...no se dan "porque sí", sin que haya 
causas que las motiven y efectos que se drivan de esa situación. 

Ir al fondo 

x -̂.-

La respuesta fácil y cómoda que muchas veces oímos: 
"siempre ha sido así", "es ley de vida", "el que no trabaja es 
porque no quiere", "el acohólico lo es porque le da la gana"...no 
es suficiente; a poco que profundicemos en nuestro análisis, 
comenzaremos a notar la necesidad de ir a la raíz de los 
problemas. Por ejemplo, sabemos que de la pobreza y margina-
ciónque el paro produce nacen el hambre, la desnutrición, 
enfermedades físicas y psíquicas, incultura, desintegración 
personal y familiar; sabemos que miles de niños están siendo 
víctimas de esa situación de desarraigo familiar, de fracaso 
escolar, de falta de esperanzas en el futuro; sabemos que en ese 
caldo de cultivo se generan la delincuencia, el alcoholismo, la 
drogadicción...Así descubrimos que debemos enfrentarnos al 
mal que está en la raíz (en nuestro ejemplo, el paro, las malas 
condiciones laborales...) para poder ser eficaces ante otras 
situaciones. , 

Detectar lo En este elenco de problemas y necesidades hay cosas 
más urgente que tienen desigual importancia y urgencia, por eso es tarea 

nuestra detectar, concretar en nuestra zona, pueblo o barrio qué 
es lo más urgente, qué nos piden nuestros hermanos pobres y 
marginados con más insistencia, para, con los ojos de Dios, con 

; ' - ' ' " ' • los oídos de Dios, y con la entraña compasiva y amorosa de Dios^ 
ofrecerles respuesta. 

A la ve? ex-
plotadores y 
explotados 

Nuestra sociedad nos presenta grandes retos en forma 
de problemas humanos y sociales. Es una sociedad suficiente­
mente subdesarrollada como para poder afirmar que existen 
gravísimos problemas de pobreza, y al mismo tiempo es una 
sociedad lo suficientemente desarrollada como para que nadie 
domine todos sus mecanismos. Por ello todos tenemos, en, 
npayor o menor medida, algo de explotadores, unos más y otros 
menos, y ^ ó de explotados, también unos más y otros menos. 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

1.



22.-

El límite: los j pgro una parte de nuestra población ha pasado el límite de 
marginados / gĝ . explotados: son los marginados, los olvidados de todos, los 

/ que no cuentan para na îe porque no son ni siquiera políticamen-
"'" '" ' / te rentables. . I (R "^ 

\ 

El panorama del dolor, del Sufrimiento, de 
pobreza en nuestro archipiélago de Canarias, 
resulta abrumador para todo el que es capaz de 
mirar con ojos limpios a su alrededor: sólo los 
que no aman ni quieren amar, encerrados en su 
egoísmo, son incapaces de ver la pobreza y 
niegan su existencia con mil disculpas e incluso 
con mil acusaciones, contra los mismos pobres, 
contra los poderosos de tumo, contra todos menos 
contra ellos mismos. 

f'iínr- ,~::3^il^iT?í '.:.-; 

\:íy:i ?sber>(3í>0E-

• ' • • ' ' ' - r - f - ^ - > 
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EL MAGISTERIO NOS PROPONE: 

GAUDIUMETSPES. 

(Del Concilio Vaticano II.) ; • . - - , - , : .-; 

"Los cristianos que toman 
parte activa en el movimiento econó­
mico-social de nuestro tiempo y lu­
chan por la justicia y la caridad, con-
vénzansen de que pueden contribuir 
mucho al bienestar de la humanidad y 
a la paz del mundo. Individual y colec­
tivamente den ejemplo en este cam­
po. Adquirida la competencia profe­
sional y la experiencia que son abso­
lutamente necesarias, respeten en la >̂  
acción temporal lajustajerarquía de_, 
valores, con fidelidad a^Cristo y sjj 
Evangelio, afin de que toda su vida, 
asMa iñdividuarcorñíóla social, qjuede 
saturada con efespiritu de las biena­
venturanzas, y particular^Tiente con 
ef.espíitu de la pobrezaTTíG.S. 72). 

SOLICITUDO R E Í S O C I A L I S . 
(Del Papa Juan Pablo II.) 

"Dejando a un lado el análisis 
de cifras y estadísticas, es suficiente 
ver la realidad de una MULTITUD DE 
HOMBRESY MUJERES, niños, adul­
tos y ancianos en una palabra, de 
personas humanasjgoncretas e irre-
petibles, que sufren el peso intolera­
ble de la miseria. Son muchos millo­
nes los que carecen de esperanza 
debido al hecho de que, en muchos-

lugares de la tierra, su situación se ha 
agravado sensiblemente. Ante estos 
dramas de total indigencia y necesi­
dad, en que viven muchos de NUES­
TROS HERMANOS Y HERMANAS, 
eS-jeirDiSfñ0-SeñotJesús-quien_yiene 
ainterpejamos. (Cf. At.25,31-461)." 
(S.R.S.13). 

"PorJaota no^se justifica ni 
la_desesperación, ni el pesimismo, ni 
la pasivLdad. Aunque con tristeza, 
conviene decir quéTasí como se puede^ 
pecaf~por~egóisrfio7 por afán de 
ganancia exagerada y de poder, se 
PUEDE FALTAR TAMBIÉN - áñteTás 
urgentes necesidades de unas mu­
chedumbres hundidas en el subdesa-
rrollo^_jeLTEMOR,jNpECISIQríy^ 
en el fondo, por COBARDÍA. Todos 
eslamos llamados, más aún OBLI­
GADOS, a afrontar este TREMENDO 
DESAFrÜ" de la última década del 
segundo milenio." 

"...lo que está en juego es la 
DIGNIDAD DE LA PERSONA HUMA­
NA, cuya defensa y PROMOCIÓN 
nos ha sido confiada por el Creador, 
y de las que son rigurosas y responsa­
blemente DEUDORES los hombres 
y mujeres en cada coyuntura de la 
historia. El panorama actual - como 
muchos ya perciben más o menos 
claramente -, no parece responder a 
esta dignidad." (S.R.S. 47). 
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aoteís sin.* 

9n-

CONSTRUCTORES DE LA PAZ. 
(De los obispos españoles.) 

"Subsisten lamentablemente entre nosotros bolsas de 
pobreza y de cultura de origen étnico, cultural o geográfico que 
exigen enérgicas medidas sociales y políticas inspiradas enla 
solidaridad y el respeto efectivo de los derechos de las personas 
y de los grupos humanos que viven de hecho o de derecho en 
la marginación". (Constructores de la Paz, 86). 

SUGERENCIAS PARA LA ORACIÓN: 

Is. 1, 10-20. ] 
Am .5,7-15. 
Mt. 16, 1-4. 
Jn. 2, 13-17. 

riur; cS-drruiDsr» 

ORACIÓN DE ALABANZA 

"Se reúnen los reyes de la tierra 
contra el Señor y contra el Mesías" (Sal. 2). 

nqB-i i'Klj. 

W. 

Si 

Se reúnen los grandes de la tierra, y st-VíO ab 
los poderosos -dos gigantes-, preparan sus encuentros. 
No faltan saludos y sonrisas 
y el mundo espera mensajes de esperanza. ,j., gn/.e.-.ns v (̂̂ í 
Pero ellos, a solas, se enseñaban bien los dientes, 

S'iUmU' dientes limpios, atómicos, enormes, 
y otra vez reparten la presa codiciada, _̂  
y el Mesías es de nuevo vendido y sorteado ''''•'" • 
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Se reúnen los fuertes de la tierra 
agrupados en opuestas formaciones; 
el choque de sus manos suena a acero 
y al mirarse se siente frío y frío. 
Hablarán de la paz y de la guerra, 
que prospere el negocio de las armas, ^̂ •.,,;,5 
a costa de las guerras que hagan falta, -"••'--••^ 
y el Mesías nuevamente será crucificado. J::l ; 

Se reúnen los más ricos de la tierra 
las siete vacas gordas de los sueños. ., V 

" ' •" Tienen corazón de oro: duro, metálico, insensible, 
' • ' y convierten en otro todo lo que tocan. r' •' 

Se sientan a la mesa en gran banquete "^^ejií-^ ¿í; ':: 
y una inmensa tarta se reparten, rauosob -icno^'f^iy- ''" • ------

-: devorando a las siete vacas flacas, ; 7-^^.O:,> ' ÍÜ: ; 
y el Mesías una vez más es despojado, .:-: ;- r ••;.' 
condenado a morir de sed y hambre. . 

, , ; . Se reúnen los más sabios de la tierra , ^ . , • 
. / , ^̂ .̂, en congresos misteriosos y profundos. , . " . . , . I , , . . , , , , i . . 

. . ' ' Todos saben que saben y que tienen ,".' " i . " , ,- .-^•'^¡•••••J' 
' ' • la llave del poder y de la ciencia. '~'' ' - •>^ ' - ' " ' . .:.. 

Deciden lo que es bueno y lo que es malo, " *̂ '' <;i-»JJV= 
y venden sus verdades a impostores / . . ' ' 
que establecen las suyas y sus leyes, ' ' 

-• " y el Mesías perece nuevamente. • . . ' = ; • 

Siempre que se reúnen los más grandes, ' O^ny ¿o' ne 
los más fuertes, los ricos y los sabios, 
el Mesías le espera nueva muerte. 

.,-,,, . Pero "el que habita en el cielo sonríe", 
el bondadoso sonríe misericordiosamente, 
y ama y dfiende a sus pequeños, 
los más pobres y los débiles, ' 
Y les dice: 

• ' - - ^ "Vosotros sois mis hijos; '''"', 
Vv ivji.o dichosos vosotros, los humildes y pacíficos; ^Í-^&V^JÓ 
i eo'n; i ; dichosos vosotros los hambrientos de justicia ^ Bijí^su'! 

y todos los perseguidos; ... ,,„..:.:G .s: ¿bOJ 
os daré en herencia las naciones ,, , ./^.¡2^ ^ . 
y seréis para siempre mis amados ,, '̂ - , __ 
y mis hijos" , . •"-----
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SUGERENCIAS PARA LA REFLEXIÓN 
Y EL DIALOGO: 

5^í^-p^^ A) De los problemas y situaciones reflejados en el texto, 
h LU.I uxm. (¿- ¿ Cuales se dan con más gravedad en nuestra zona? ¿ Además 

SCL-C^^C^^^ de las situaciones que apuntamos en el documento qué otras si-
C crri-t̂ vT^Va'̂ '̂ '̂ - t̂uaciones descubrimos? ¿Tenemos o podemos obtener datos 

' ^^^Li concretos? ¿Qué preocupa más al grupo de la situación de 
- /I i4^^¿¡^ Canarias en general? Gl^ s^vo^ v^o íptj-ce>^^~u3_i£o-j-j- '̂=^ 

B) En opinión del grupo ¿Cuáles son las causas profundas 
—to^^(^j_¿t^ de estos problemas? Intentar expresarlo con algún ejemplo 

^I'TS^ÍACUCÍ^. tomado de la realidad. ¿Qué consecuencias están teniendo 
- ihJ:>o-údarxá<xd estos problemas Y situaciones en nuestra zona? 

C) ¿La formación que tenemos nos ayuda a conocer mejor 
y\. la realidad? ¿Tenemos suficiente información de los problemas 

en los grupos y personalmente? /K? 

D) ¿Cómo ves la actuación de Caritas en este campo? ¿Te 
parece buena la información que reparte? ¿Nos ayuda a que nos 
concienticemos? r^t^-^-^^- . p^o ne» n¿!-t> li^^cx^ yá^-^ 

'Pare*. CcL^c^>írc^-<^'íí.jTU^=tí ^ ( ^c¿.c. ytE.2>i^s^.=^ e^á^^ 

E) Para profundizar el análisis y conocer mejor la realidad, 
¿Qué puede hacer nuestro grupo? ¿Qué podemos proponer en 
nuestra zona, arciprestazgo, movimientos...? ¿Qué sugerimos a 
toda la Diócesis? r 

(^ÍC^¿. ^^ C^^ ^ ¿ ^ t ^ , ,0-.x^ - e - ^ ' - - " ^ ^ ^ 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

1.



• m 

-.•,._ j -^rimn nmBH aOM'íH Mjú:yS. ' ' :• "•..•. 

::;b\"i«o t}. •c-iZvii'^ 

:.:;-así;ic 

2^ PARTE s e '^Pi'o .iusM ojnsDsV .íiliVA 8D ns^ui, 

; ^ ¿QUE HEMOS HECHO DESDE LA IGLESIA? 

.;;í;i.;Ave!:j-i'GCjrí¿.im 
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2.-¿QUÉ HEMOS HECHO DESDE LA IGLESIA? 

Se ha hecho 
realidad a lo 
largo de la 
historia 

"Sabernos que hay en todas partes parroquias, comunidades 
religiosas y asociaciones o movimientos seglares que se 
dedican generosamente al servicio del prójimo enfermo o 
necesitado...A pesar del reconocimiento de la acción 
generosa de tantos cristianos a nadie debe extrañar si 
decimos que el momento actual de nuestra Iglesia requiere 
intensificar y coordinar mejor las formas organizadas de 
ejercer la caridad en favor de los pobres y los 
necesitados".(Testigos del Dios vivo,60). 

Si contemplamos lo que ha sido la historia de mil años de 
vida de la Iglesia, podremos constatar muchas actuaciones que 
se sitúan claramente en la línea de testimoniar el Reino de Dios, 
tal como se apuntaba en el capítulo anterior; es el caso por 
ejemplo de creación de escuelas, hospitales, asilos, la 
predicación de tantos cristianos en favor de la justicia, el 
testimonio de santos como Francisco de Asís, Catalina de Siena, 
Juan de Avila, Vicente Paúl, Juan de Dios... 

También ha 
habido inco­
herencias 

Pero también en esa historia podemos descubrir 
sombras, olvidos de la^trijsión. consentimiento o colaboración 
con situaciones injustas...cabe citar el lujo y la riqueza de algunos 
obispos del Renacimiento, a|]̂ adodjeJa pobreza de muchos, las 
homilías que predican la resignación ante la injusticia, la 
bendición de guerras y represiones, etc. 

En nuestra 
Diócesis: 
Testímonio y 
fallos 

También en nuestra Diócesis podemos detectar luces 
y sombras, y es lo que pretendemos hacer en este capítulo. En 
lugar de remontarnos a los cinco siglos de historia que tenemos 
como Iglesia de Canarias, conviene que nos ciñamos a los 
tiempos más cercanos a nosotros, incluso ios que muchos 
hemos vivido personalmente como protagonistas activos. 
Hacemos, por tanto, un poco de historia de algunos aconteci­
mientos relevantes. 

El Concilio B_gtimero^yfuncî m 
Vaticano II Vaticano II, que finaliza en 1.965^ este concilig_aigDjfica_uD^. 

verdadero cambjo^eclesLal P5í ÍQ_que^up^neiajiueya perspec­
tiva asumida: se pone en primer lugar al Pueblo de Dios, al 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

1.



29. 

servicio del cual están los diferentes^ministerios, v además, se 
• trata de un Pueblo de Dios que es servidor del Reino partiendo 

'"' • de la situación del mundo: es en el^mundo y para el mundo 
^ ' '. ' donde la Iglesia tiene que ser signo de salvación. ' ' 

Rearma Mr- La reforma litúrgica promovida por el Concilio ha hecho 
Qif^ más cercana la celebración al Pueblo de Dios posibilitando más 

• y mejor la integración de la vida en todos sus elementos._especial-
rnente enja escucha de la^alabra que ilumina más el quehacer 
diario de los~créyentes. " 

Plan CCB 

Encuesta del 
Clero-Asam­
blea Conjun­
ta 

El Estudio 
Socio-pasto­
ral 

Formación 
Permanente 
del Clero 

El Plan CCB que estudió las situaciones de pobreza en 
nuestra Diócesis dentro del estudio de la pobreza de España que 
ofreció datos serios para posibilitar una atención y denuncia 
profética adecuada a la realidad. 

La encuesta del Clero y la Asamblea Conjunta Obispos-
sacerdotes que motivaron planteamientos de profundidad sobre 
el ministerio del presbítero, su tarea de animación de la comuni­
dad y atención a los más pobres. 

El Estudio Socio-pastoral de la Diócesis que ayudó a que 
un gran sector de seglares, religiosas y sacerdotes de distintos 
lugares de la diócesis asumieran un mayor compromiso tempo­
ral desde el Evangelio, fomentó una presencia en apoyo de un 
desarrollo comunitario en barrios, pueblos, asociaciones,... e 
impulsó que se comenzase una dinámica evangelizadora en la 
pastoral potenciándose la coordinación y corresponsabilidad. 

La institucionalización de la formación permanente del 
Clero, que permitió estudiar en profundidad temas puntuales 
relacionados con la moral social. 

Consejo Ar- E[furicionamiento del Consejo^rdprgstal quejunto^on el 
ciprestal ObisB¿fué analizando situaci^ñés^ y potenciando acciones en 

Arciprestazgos, parroquia. Diócesis,... PglgJogigJJJOjLlgJgsia 
más auténtica '~' """"" ~ 

Consejo Pas- Lajntr^ducciójiBrogresiya de las programaciones pasto-
toral:Progra- rales y j£coñi t l^cíó i idejos^onseio^ 
ma de fondo y dePistoraTDÍocesano suponen para nuestra Di^cesis_contar 
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Labor de reli­
giosos/as, 
asociaciones 
y movimien-
tOS¡r,c-:;:)ü |3 í 

Todos los 
cteyerÉesnos 
tenemos que 
convertir 

Para ser mo­
tivo de espe­
ranza 

Amor a Dios-
amor a los 
pobresy ene­
migos 

con proyecto pastoral de fondo, que afecta atodos los niveles 
de la acción diocesana, y por tanto tannbién a los que se refieren 
áTa^ástoral social, al menos en aquellos aspectos en que se 
cüeñfa con un organismo que lo desarrolle (Caritas, Pastoral 
Penitenciaria, Sanitaria, Migraciones...). .A_..esto hay que 
sumaninhmeñsá labor desarrrollada por asociaciones, 
ordenes Telígiosas, movimientos...presentes en las situacio­
nes de_pobreza de la^Bcesis^ . . ̂ ^..,. ,^.i, »̂^ "̂ ~~ 

Ante esta historia nuestra y ante la situación en la que nos 
encontramos actualmente, nuesta Diócesis, para ser fiel al 
espíritu__deJ-VaíLcano II, debj dejar de mirarse tanto hacia sí 
misma y volver la vista a los probleTfías'que tiene alrededor. 
Tenemos que convertirnos hacia los problerriás y preocupacio­
nes que vive nuestro pueblo y dar respuesta a ellos, cada uno 
con su aportación y su granito de arena, pues este es el camino 
para recuperar una capacidad profética y de riesgo que está un 
tanto desdibujada. Tenemos^ue recuperar jjna seria pastoral 
misionera, qu^^arta de las necesidades que vive la gente, en­
carnada en las realidades de nuestro pueblo implicando nuestra 
tarea pastoral dentro de los acontecimientos sociales^reando 
esperanza entre los más pobres. 

"No todo el que dice:¡Señor, Señor! 
erttraráen el Reinode los Cielos, sino 
el que cumple la voluntad de mi Padre 
que está en el cielo". (Mt 7, 21). 

Y la voluntad del Padre es que amemos a Dios sobre 
todas las cosas y al prójimo como a nosotros mismos. No se 
puede amar a Dios sin amar al prójimo y no se puede amar al 
prójTmó si no amamos a los pobres y a los enemigos. Esta será 
siempre la raiz de la necesidad del compromiso temporal del 
cristiano, más allá de una piedad que pueda responder a un 
simple egoísmo religiosos que no permitirá al cristiano entrar en 
el Reino de los Cielos. Escuchar l a f alabra, tener la Eucaristía y 
Iqs^ sacramentos en el centro y enla cumbre de nuestra vida 
?í!Stianaj^rar,jimarj]ps eri^ Pero la vera­
cidad cristiana de todo ello tendraTsu compróbádón en el amor 
a Dios que se expresa en el amor al prójimo, a los pobres, a los 
enemigos. (Cf. S. Juan). . . ^ ,, -., 
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31. 

EL MAGISTERIO NOS PROPONE: 

q' 

Programa Pastoral:"Referencias 
fundamentales de la Diócesis" 

"Una Iglesia servidora de los 
pobres, solidaria del hombre, que es 
donde Dios quiere ser servido. Una 
Iglesia que sabe que olvidar al honn-
bre concreto, al pobre sin defensa, es 
olvidar al HERMANO y dar la espalda 
a Dios que se nos revela como PA­
DRE. Una Iglesia por tanto sensible a 
toda causa humana y humanizadora" 
(Programa Pastoral:"ReferencJas 
fundamentales de la Diócesis"). 

CHRISTUS DOMINUS 
(Del Concilio Vaticano II) 

Los métodos del apostolado 
han de acomodarse convenientemen­
te a las necesidades actules, tenien­
do en cuenta las condiciones huma­
nas, no sólo espirituales y morales, 
sino también sociales, demográficas 
y económicas. Para que estos méto­
dos tengan éxito y eficacia son muy 
útiles las investigaciones sociales y 
religiosas por medio de oficinas de 
sociología pastoral, que se recomien­
dan encarecidamente. (Ch. D. 17). 

Crisis económica y responsabi­
lidad moral. 
(De los obispos españoles.) 

De todo lo anterior se des­

prende que hemos de estar dispues­
tos a un mayor esfuerzo de adapta­
ción a la nueva situación que no pue­
de cambiar en un breve tiempo. La 
crisis económica es muy profunda y 
nos va a obligar - nos está obligando 
ya-a todos a una mayor austeridad, 
a un menor nivel de vida y a no pocos 
sacrificios, pero de ninguna manera 
podemos resignarnos. No existen 
fatalidades económicas ni determi-
nismos sociales. El desempleo, la 
pobreza, la violencia, el hambre, el 
miedo, pueden y deben ser supera­
dos por nosotros, si de veras nos 
empeñamos en ello, como personas 
libres, justas y solidarias. (Crisis 
económica y responsabilidad mo­
ral, 5). 

SOLICITUDO R E Í S O C I A L I S . 
(Del Papa Juan Pablo II) 

Así, pertenece a la ENSEÑAN­
ZA y a la PRAXIS más antigua de la 
Iglesia la convicción de que ella mis­
ma, sus ministros y cada uno de sus 
miembros, están llamados a aliviar la 
miseria de los que sufren cerca o 
lejos, no sólo con lo "superfluo" sino 
con lo "necesario". Ante los_casos 
de^necesidad, no se debe dar pre­
ferencia a ios^domossuperfluos^e 
los templos y alos objetos preciosos" 
del culto divino:„a| cpntrarig,„podr5i 
ser obligatorio enajenar estos bienes. 

A 

•.--í !• .'r7jry 
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para dar pan, bebida, vestido y casa^ 
quién carece de ello. Como ya s ha 
dicho, se nos presenta aquí una jerar­
quía de valores - en el marco del 
derecho depropiedad^^eñtreeltener 
y el ser, sobre todo cuando el tener 
d^^íguños puede ser a expensas del 
seFd^áñtos otros. El Papa PabloVI 
en su Encíclica, sigue esta enseñan­
za, inspirándose en la Constitución 
GAUDIUM ET SPES. Por mi, parte 
deseo insistir también sobre su gra­
vedad y urgencia, pidiendo al Señor 
fuerza para todos los cristianos a fin 
de poder pasar fielmente a su aplica­
ción práctica. (S.R.S.,31) 

"Orientaciones para el estudio y 
enseñanza de la Doctrina Social 
de la Iglesia en la formación de 
los sacerdotes" 

"La ajcjón^oncreta en el cam-
po de las realidadeslenTporaíes~se-
gúnjaslndicaciories derMaqisterió, 
cijrñpete priricipaTmente a los laicos, 
los_gue^eberuJejarse guiar constan-
terriente por su conciencia cristiana. 
Es por consiguiente obligatorio que 
adquieran, junto a la formación 
moral y espiritual, la competencia 
necesaria en el campo científico y 
político que los capacite para realizar 
una acción eficaz según criterios 
morales rectos". 

Pasíores y f i e l e r ^ é n y semientan 
unidos al participar cada unósjgljin 
sus propias capacidades^^epara-
ciónyJi£TCione¿enJa^iyei^ad de 

dones y ministerios, enja^nica mi-
sioñTTályTfjclLde l̂a Iglesia. En esía 
visión eclesiológica, el deber de 
animar cristianamente las realidades 
temporales, no es delegado a los 
laicos por la Jerarquía, sino que es 
connatural con su condición de bauti­
zados y confirmados. En nuestro tiem­
po se tiene una conciencia cada vez 
más viva de la necesidad de la cola­
boración de los laicos en la misión 
evangelizadora de la Iglesia. La Lumen 
gentiurnafirma que en ciertoslugares 
y^n determinadas circunstancíasela 
Iglesia, sin^lQsJnopuecfé^seFsajde 
la tierra y luz dellriuñdo'T 

"La conciencia de estar lla­
mada a ofrecer un servicio a las reali­
dades sociales ha estado siempre 
presente en la Iglesia desde los 
primeros siglos hasta nuestros días. 
En efecto, su historia está llena de 
obras sociales de caridad y asisten­
cia, en las cuales, consideradas en su 
conjunto, resplandece el rostro de una 
comunidad pobre y misericordiosa, 
toda ella dispuesta a-poner en prácti­
ca el "sermón^[ejajiianíañal'. 

"Los testimonios de esta 
conciencia pastoral son innumera­
bles en los Papas, maestros de doc­
trina social. En sus documentos 
eshortan a mejorar las condiciones 
de los obreros y promueven expe­
riencias en este sentido; recomien­
dan practicar la caridad, armonizán­
dola con la justicia; extienden la 
acción a todo el ámbito temporal; 
exigen que la declaración de los 
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principios , la declaración de las 
intenciones y la denuncia de las injus­
ticias vayan acompañadas de una 
acción efectiva y responsable; re­
cuerdan que una prueba de la cons­
tante atención de la Iglesia a la cues­
tión social son, no sólo los documen­
tos del Magisterio-conciliar, pontifi­
cio, episcopal- sino también las 
actividades délos diversos centros de 
pensamiento y de acción, y las inicia­
tivas concretas de apostolado social 
en las Iglesias particulares y en el 
campo internacional; invitan al clero, 
a los religiosos y a los laicos a 
comprometerse en los "diversos 
sectores, obras y servicios" de la 
"pastoral social". De esta conciencia 
social nace un último aiterio de acción 
que debe estar presente en todos los 
citados anteriormente: la práctica del 
mandamiento del amor y de la mise­
ricordia en todo aquello que, según 
el espíritu del Evangelio, concede la 
prioridad a los pobres. Tal prioridad, 
atestiguada por toda la tradición de la 
Iglesia, ha sido recalcada con fuerza 
por la Sollicitudo rei socialis. En el 
documento pontificio se lee, en efec­
to, que "hoy, vista la dimensión 
mundial que ha adquirido la cuestión 
social, este amor preferencial, con las 
decisiones que nos inspira, no puede 
dejar de abarcar a las inmensas 
muchedumbres de hambrientos, 
mendigos, sin techo, sin cuidados 
médicosy, sobretodo, sin esperanza 
de un futuro mejor: no se_guede 
olvidar la existencia de jstas_ reali­
dades^ Ignorarlas, significaría pare­
cemos aj^ligo Epulón'^ quefirigíaño 

33.-

conocer al mendigo Lázaro, postra­
do a su puerta" (cf Le. 16, 19-31)" 
Congregación para la Educación 
Católica: op.cit. na 57, 58 y 61). 

"gl hecho de que la Iglesia ni 
posea ni ofrezca un modelo particular 
de vjda social, ni esté comprometida 
con ningún sistema político como 
unaJVíar_propia suya a elegir entre 
otros sistemas, no quiere decir que 
no deba formar y animar a sus fieles 
-especialmente a los laicos- a_gue 
tomen conciencia de su responsabi-
lidad_^n ja comunidad política y 
opten a favor desoluciones y. afavor 
de un modelo, si lo hubiere, en el que 
láinspiración de la fe pueda a llegara 
ser praxis cristiana. Las orientaciones 
de la doctrina social de la Iglesia para 
la acción de los laicos son válidas 
tanto en materia política como en los 
otros campos de las realidades tem­
porales en los que la Iglesia debe 
estar presente en virtud de su misión 
evangelizadora". 

"La fe cristiana, en efecto, 
valora y estima grandemente la di­
mensión política de la vida humana y 
de las actividades en que se manifies­
ta. De ello se deduce que la presencia 
de la Iglesia en el campo político es 
una exigencia de la fe misma, a la luz 
de la realeza de Cristo, que llega a 
excluir la separación entre la fe y la 
vida diaria "uno de los errores más 
graves de nuestra época". Sin 
embargo, evangelizar la totalidad de 
la existencia humana, incluida su 
dimensión política, no significa negar 

/ 
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34.-

la autonomía de la realidad política, 
ni de la economía, de la cultura, de 
la técnica, etc. cada una en su propio 
campo". - ' • - --:. — -.' 

"Para comprender esta pre­
sencia de la Iglesia, es bueno distin­
guir los "dos conceptos: política y 
compromiso político". En lo que se 
refiere al primer concepto.la Iglesia 
puede y debe juzgar los comporta­
mientos políticos no sólo cuando 
rozan la esfera religiosa, sino tam­
bién en todo lo que mira a la dignidad 
y a los derechos fundamentales del 
hombre, al bien común y a la justicia 
social: problemas todos que tienen 
una dimensión ética considerada y 
valorada por la Iglesia a la luz del 
Evangelio, en virtud de su misión de 
"evangelizarel orden político", y, por 
esto mismo, de humanizarlo entera­
mente. Se trata de una política enten­
dida en su más alto valor sapiencial, 
que es deber de toda la Iglesia. En 
cambio, el compromiso político, en el 
sentido de tomar decisiones concre­

tas, de establecer programas, de 
dirigir campañas, de ostentar repre­
sentaciones populares, de ejercer el 
poder, es un deber que compete a 
loslaicos, según las leyesjustas y las 
instituciones de la sociedad terrena 
de la que forman parte. Lo que la 
I gJesia£idexMtaLde_procjj r á r T e ^ 
hijos suyos es una conciencia recta 
conforme a las exigencias_de l̂ propio 
Evangeliojjara obrar justa y respon­
sablemente al servicio~deTa comüni-
dad^ 

"Los_JPastores y los demás 
nTinjstros, deJa^ J g I es i a7 para cóñ'sé r-
v^MTiejorsulibertad en la evangeliza-
clórTdela realidad política, se nián-
tencIrapUaEroargen de los diversos 
partidps;_o grupos que pudieran crear 
divisiones o comprometer la eficacia 
de[jiBOStolado, y menos aún, les 
darán apoyos^ preferenjes, a no ser 
que enj^'circunstanciasconcfe@F"to 
exija^1 bien de la comunicad". 
(Congregación para la Educacio^n 
Católica: op.cit. n̂  63). 

Í=Í;Í¡ÍU\Í ! 

5> &! •g-'jns nóbeiBOeí- f-\ «tuioxe I,; „¿;0;ySrn&4; 

« , » • •-'•••'• 
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35. 

SUGERENCIAS PARA LA ORACIÓN: 'mui í?'i rt^^nfiírj 

Deut. 29,1-5. 

Hch. 4, 32-37. 

Mt. 11,4-6. Mt. 25, 31-46. 

I^Jn. 3, 17-18. J 
r¡--.:iPO 'íc: 

ORACIÓN DE ALABANZA 

i l g i E: sV o t ̂  

1 a j f o c : - i: 

• r!?ií is orr;c: 

Mi Dios, 
>k 

CÍO W. ~-

como un esclavo, •'•' ̂ i^^¡-^^'^f -•-•̂  Í-.T:-.-'' i-|a;h.--1, -' . - - • ^ : : Í " ,.;: i ¿ . ; . , ' •It-í: O^^Oi 

en traje de faena, ' " '• -'̂  '''' Debo partir ;«;'r;;spf;i oc •j, sáb f ips i 

tierno, delicado, maternal, : • • ) ;= : mi pan, y compartir 
lavando los pies a sus amigos; el vino de la entrega; 
sus palabras, únicas, definitivas. partirme yo, 

Mi Dios: . ^ Í A J - Í ' 

ser como Dios. .«. „ . , , « - n i-« 

Mi Dios: 

aaua 
no me quiere de rodillas, 3;n.'-''ír5 puro don, -J-,-.O;.-JN .̂ ,-,1 ̂ ,i¡^, .-y; ^r:,^: fA 
me sienta y me ofrece su amistad, luz y amor, fe 

9b 
me regala alimentos sabrosísimos, 
comparte el pan y el vino de la entrega, 

entrega ilimitada, 
abrazos y pasión; 

fe 

9b 

me estrecha en abrazo de comunión. pan partido. ;ñ 

Debo ser 
cáliz rebosante ofrecido. SV 

testigo de su amor. ;--,,;,̂ ?/-i j ,-; . ; .• c.tr^ Mi Dios: .;n c-s -.~^.f Í ..^.~ .....;M (e 
Debo servir, ., „,',.,,.. ,.^...-¿i. •, L- ley de amor, 
lavar los pies • ---^ , . " ' . ' '"""" ' " " oración por la unidad; 
de mis hermanos, '̂. '̂•-'̂ '' ; ¿:.'U;,u!i:t;j-... todo paz. 
como él. Todo amor. Sólo amor. Mi Dios. .... . 

^ J 
.... 

Sí ̂ mol25 '''^--''' '"' ''''' no^-wiüooaiq Bm vs.i L.,Í . ?!0 

'Los que sembraban con lágrimas cose­

chan entre cantares' 

Nos parecía soñar. 
Cuando el pueblo elegido 
salía del destierro, 
con la ayuda de Dios. 
¡Qué alegría desbordante! 

)ú^BiJn ns oosK 

iOfjiviOc: aeiri ^ev SQEÍ 

Cuando un pueblo de esclavos, ^-^ 
los negros de América, 
consiguieron sus derechos, i q 3Q¡ g( j ( ^ 
¡libres al fin, ,^ 
por la gracia de Dios! 
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36.-

Y cuando el buen Papa 
consiguió abrir, por inspiración de Dios, 
ventanas largamente cerradas, 
y toda la Iglesia se llenó de aire fresco... 
La boca se nos llenaba de risas, 
la lengua de cantares. 
Valía la pena la espera 
y los trabajos anteriores, 
como el segador que vuelve cantando 
con sus gavillas al hombro, 
o el obrero, que a fin de mes : 
cobra su paga merecida. 
iQué hermosas las flores de la libertad, 
regadas con lágrimas y sangre! 

Cuando el Señor cambia la suerte 
de cualquier persona o comunidad: 
cuando el drogadicto escapa de su infierno, 
por la gracia de Dios; 
cuando los esposos florecen en un hijo, 
por la gracia de Dios; 
cuando la comunidad se enriquece 
con carismas admirables, 
por la gracia del Espíritu; 
cuando te sientes enteramente liberado, 
por la fuerza de Dios... 
Nos parecía soñar. 
Hasta los extraños e incrédulos se admiraban 
de las transformaciones maravillosas 
que estaban a la vista de todos. 

SUGERENCIAS PARA LA REFLEXIÓN Y EL DIALOGO: 

A) Seguro que los miembros del grupo intentamos hacer algo para responder 
a las necesidades que detectamos ¿qué destacamos como positivo? ¿Qué 
descubrimos como negativo?. ¿Qué se hace en nuestra parroquia? ¿nos parece 
suficiente? Y de lo que se ha hecho en nuestra zona o arciprestazgo ¿qué 
valoramos y qué criticamos? v,.,.. :, 

B) Miremos a toda la Diócesis. ¿Crees que el Sr. Obispo, los Vicarios, las 
Delegaciones y Secretariados diocesanos, Caritas,... están haciendo todo lo 
que deben hacer para responder a las necesidades? ¿Qué te parece bien?¿En 
qué te parece que deben mejorar? 

C) En nuestra Iglesia hay muchos grupos de cristianos organizados. ¿Crees que 
en todos estos grupos (movimientos, catecumenados de todos los tipos, aso­
ciaciones, cofradías,...) hay una preocupación por las necesidades de los 
demás? ¿Qué crees que tiene que cambiar? ¿en qué tienen que mejorar? 

D) ¿Cuales son las principales dificultades y obstáculos que hemos encontra­
do para comprometernos? ¿Hemos puesto excusas por nuestra parte para no 
dar respuesta a los problemas de otros? 

C) De los problemas que hemos detectado en nuestro barrio o pueblo, ¿A 
cuál debemos atender prioritariamente? ¿Cómo lo estamos haciendo o 
podemos hacerlo? ¿Qué sugerimos a otros grupos, personas u organismos a 
nivel diocesano para que nuestra Iglesia sea cada vez más servidora? 
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K̂-: Af,í^r;jj eOÍá.Mm\ji'^^h :í.3 qr j af!¥AáiT 

; í-ilíiíyv ft« 

-rn ^;?•^r. 

'O r^r-- • -y,,- ';.••! ! y í 

35 PARTE 

A TRAVÉS DE LA HISTORIA NOS LLAMA DIOS. 
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3.-A TRAVÉS DE LA HISTORIA NOS LLAMA DIOS.-

Losprofetas: 
metidos en 
los aconteci­
mientos 

"Cristo es la luz de los pueblos...Y porque la Iglesia es en 
Cristo como un sacramento, o sea signo e instrumento de la 
unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género 
humano, ella se propone presentar...su misión universal: que 
todos los hombres ...consigan la unidad completa". (L.G. 1) 

En la tradición Bíblica, el profeta es un hombre llamado 
por Dios para anunciar al pueblo, desuparte, la significación de 
los acontecimientos, para manifestar la voluntad y el juicio de 
Dios. Por eso los profetas son hombres metidos de lleno en los 
acontecimientos de la historia; la palabra de los profetas de 
lasrael no era una palabra abstracta, su mensaje profetice es 
siempre noticia, porque habla sobre el significado de un momen­
to determinado, sobre lo que Dios está haciendo en ese momen­
to. 

Buena Níjti-
cia para to­
dos y para 
siempre 

Llamada a la 
conversión 

Ponemos en 
camino de 
profetas 

Jesús nues­
tro modelo 

El mensaje de Jesús no fué una excepción a esta regla. 
El ofreció una buena noticia para los pobres de su tiempo, pero 
una buena noticia universalmente válida para los hombres de 
todos los tiempos y para los pobres de todos los tiempos.( Cf.: 
Rm. 15, 4-5; Jn. 4, 25; Hch.). 

Todo mensaje profetice incluye una llamada a la conver­
sión, y ésta se concreta en "volverse hacia Dios". Cuando 
descubrimos lo que El Señor resucitado está haciendo en nues­
tra historia como salvación para los hombres, descubrimos tam­
bién que nos está desafiando, nos está ofreciendo la oportuni­
dad de colaborar con El en su plan; así, la conversión significa 
renunciar a nuestra apatía, a nuestra comodidad, a nuestros 
miedos y excusas para ponernos en el camino de los profetas. 

Jesús mismo nos dice en qué consiste este camino 
cuando afirma en medio de la Sianagoga de Nazaret, que es 
enviado a anunciar una buena noticia a los pobres, a liberar 
a los cautivos, asanaralosenfermos...Entoncesestaeslatarea 
que como profetas del Señor debemos emprender: la de 
insertos en nuestro pueblo, testificar que el Señor quiere hoy 
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39r 

Dioshabtaen 
elhoy 

Asumir el 
confíicto 

Iglesia: Testi­
monio profé-
tico 

Comunión 

Acciones: 
servicios so­
ciales 

Campañas 
contra la in­
justicia 

Dar a cono­
cer la Buena 
Noticia 

mejores condiciones de vida para todos, ejerciéndola búsque­
da de la justicia, de la solidaridad y del respeto a la dignidad de 
la persona por encinna de cualquier otro interés, comerdial, 
político, económico... 

Es importante caer en la cuenta una vez más, de la 
importancia que tiene la afirmación de Jesús: "Hoy se cumple 
estoque oyen". Efectivamente, lo que les resulta conflictivo a los 
profetas es pretender que Dios también habla hoy, no sólo en el 
pasado, o para el futuro, sino en estas circunstancias concretas. 
Esto es lo que produce el rechazo de unos y de otros: pretender 
que las cosas cambien precisamente ahora y no mañana, y este 
es también el reto que como profetas tenemos que asumir, aún 
cuando nos cueste malentendidos, conflictos y acusaciones in­
justas, como le costó a nuestro Señor. 

La Iglesia tiene que predicar el Evangelio a través de su 
testimonio profetice, que consiste en proclamar la Buena Noticia, 
en denunciar el pecado y en practicar activamente lo que predica. 
Por un lado, esto se realiza reuniendo a una comunidad de 
creyentes que puedan ser ejemplo, signo o sacramento de la 
salvación que estamos esperando. Por otro,la Iglesia practica lo 
que predica con acciones o campañas y con servicios sociales, 
como dar de comer a los hambrientos, albergar a los traseúntes, 
o atender hospitales y escuelas. Ensimismas, esas acciones, 
campañas y servicios sociales no son tarea especifica de la 
Iglesia, que sin embargo se compromete a ellas cuando el 
Estado descuida sus deberes sociales o, sencillamente, es 
incapaz de hacerlo sólo. Y, del mismo modo, tampoco las 
acciones y campañas en defensa de la justicia o los derechos 
humanos son tarea específica de la Iglesia; estas son cosas que 
debieran hacer las organizaciones políticas. Pero en cualquier 
caso, lo que sí corresponde a la Iglesia es dar testimonio de 
lo que ella considera que es justo conforme al plan de Dios, y 
esto lo hace a través de signos: servicios, campañas, acciones, 
que nos ayudan a predicar el Evangelio con nuestro ejemplo. La 
tarea específica de la Iglesia, por tanto, es dar a conocer, por cua­
lesquiera medios la Buena Noticiade que Dios está implicado, en 
Jesucristo, por el Espíritu Santo, enla liberación integral del 
hombre que acontece en las situaciones y sucesos de nuestro 
tiempo. 
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EL MAGISTERIO NOS PROPONE: 
APOSTOLICAM ACTUOSITATEM. 
(Del Concilio Vaticano II) 

"La acción caritativa puede y debe 
llegar hoy atodos los hobresyatodas 
las necesidades. Donde haya honn-
bres que carecen de comida y bebi­
da, de vestidos, de hogar, de medi­
cinas, de trabajo, de instrucción, de 
los medios necesarios para llevar una 
vida verdaderamente humana, que 
se ven afligidos por las calamidades 
o por lafalta de salud, que sufren en el 
destierro o en la cárcel, allí debe 
buscarlos y encontrarlos la caridad 
cristiana, consolarlos con cuidado 
diligente y ayudarlos con la presta­
ción de auxilios. (A.A. 8). 

POPULORUM PROGRESSIO. 
(Del Papa Pablo VI) ..,:,.„ 

"S\ el papel de la Jerarquía es 
el de enseñar e interpretar auténtica­
mente los pricipios morales que hay 
que seguir en este terreno, a los 
seglares corresponde, con su libre 
iniciativa y sin esperar pasivamente 
consignas y directrices, penetrar de 
espíritu cristiano la mentalidad y las 
costumbres, las leyes y las estructu­
ras de la comunidad en la que viven. 
Los cambios son necesarios; las re­
formas profundas, indispensables: 
deben emplearse resueltamente e 
infundirles el espíritu evangélico. 
(P.P. 81). ,, , 

SOLICITUDO REÍ SOCIALIS . 
(Del Papa Juan Pablo II.) 

"En este empeño deben ser 
ejemplo y guía los hijos de la Iglesia, 
llamados, según el programa enun­
ciado por el mismo Jesús en la sina­
goga de Nazaret, a "anunciar a los 
pobres la Buena Nueva...a proclamar 
la liberación de los cautivos, la vista a 
los ciegos, para dar la libertad a los 
oprimidos y proclamar un año de gracia 
del Señor". (Lc.4, 18-19). Y en esto 
conviene subrayar el papel preponde­
rante que cabe a los laicos, hombres 
y mujeres, como se ha dicho varias 
veces durante la reciente Asamblea 
Sinodal. A ellos compete animar, con 
su compromiso cristiano, las realida­
des y, en ellas, procurar ser testigos y 
operadores de paz y de justicia. (S.R.S. 
47). 
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TESTIGOS DEL DIOS VIVO. 
(De los obispos españoles) ..,.,.„ ,,.. ,, .,,̂  

"No faltan quienes se sienten desorientados, asustados 
o decepcionados. A todos os dirigimos una palabra de aliento y 
de invitación: caminemos juntos de la mano del Señor. El hará 
de nosotros apóstoles de su Reino y anunciadores de su paz. 
Unidos a El por la fe y el amor, fijos los ojos en la gran esperanza 
de la gloria, en unión con el sucesor de Pedro y de todos los 
hermanos en la fe, recorramos los caminos del mundo 
anunciando el Evangelio y sirviendo a nuestros hermanos en su 
nombre. Seamos ya desde ahora misioneros de las generaciones 
futuras, constructores de la Iglesia del futuro, servidores de la 
justicia, de la paz y del progreso en el camino hacia la casa del 
Señor". (Testigos del Dios Vivo, 68). 
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SUGERENCIAS PARA LA ORACIÓN: 

V 

Is. 52, 7-11. Is. 52, 13-53,12. Me. 8, 27-30. 

Le. 1,14-21. Le. 4, 14-21. 

Tu vocación •PC,'. 

r 

i 

Era generalmente querido 
hasta el día en que empezó su misión. 
Era querido por todos: 
los camaradas, los amigos, los compañeros, las autoridades., 
los ciudadanos, su padre y su madre. 
Todos encontraban su vida muy bien, 
hasta el día en que empezó su misión. •-" " á: • ' = 

Los camaradas encontraban que él era un buen camarada, 
los amigos, un buen amigo, 
los compañeros un compañero nada orgulloso, 
los ciudadanos un ciudadano 
hasta el día en que se reveló como otro ciudadano, 
como el fundador, como el ciudadano de otra ciudad. 

Las autoridades encontraban que esto estaba muy bien 
hasta el día en que empezó su misión. 
Las autoridades pensaban que era un hombre de orden, 
un joven hecho y derecho, 
un joven tranquilo, 
un joven con la cabeza bien sentada, 
fácil de gobernar 
y que daba al César lo que es del César, 
hasta el día en que empezó el desorden. 

Introdujo el desorden, 
el más grande desorden que haya existido en el mundo, 
que haya existido jamás en el mundo, 
el más grande orden que haya existido en el mundo, 
el único orden 
que haya existido jamás en el mundo 
hasta el día que comenzó a dar a Dios lo que es de Dios. 
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El placer de servir 

Toda la providencia es un anhelo de servir. 
Sirve la nube, sirve el viento, sirve el surco. •'• • '•^''- i 

Donde hay un árbol que plantar, plántalo tú; 
donde hay un error que enmendar, enmiéndalo tú; 
donde haya un esfuerzo que todos esquiven, acéptalo tú; 
sé el que apartó del camino la piedra, 
el odio de los corazones 
y las dificultades del problema. 

Hay la alegría de ser sano y la de ser justo, 
pero hay sobre todo, la inmensa, 
la hermosa alegría de servir. 

Qué triste sería el mundo 
si todo en él estuviera 
hecho; 
si no hubiera un rosal que plantar, 
una empresa que emprender. 

:-0 6^^' 

No caigas en el error 
de que sólo se hacen méritos 
con los grandes trabajos; 
hay pequeños servicios; 
arreglar una mesa, 
ordenar unos libros, 
peinar una niña. 

íftrU: 

Aquél el que critica, éste el que destruye; 
sé tú el que sirve. 
El servir no es una faena de seres inferiores. 
Dios que es el fruto y la luz, sirve. 
¡Pudiera llamarse: el que sirve! 

Y tiene sus ojos en nuestras manos 
y nos pregunta cada día: 
¿Serviste hoy? ¿A quién? ¿al árbol? ¿a tu hermana? ¿a tu madre? 

/ 
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. _ _ _ _ SUGERENCIAS PARA LA REFLEXIÓN Y EL DIALOGO: 

A) De la experiencia de nuestro grupo ¿En qué aspectos descubrimos 
que actuannos conno los profetas? Í 

B) ¿Qué aspectos de nuestra vida y acción, a nivel personal y del grupo, 
creemos que están estancadas, que no responden al Plan de Dios hoy en 
Canarias? . . ; : . ; , . - ; ; • : . iv^-. ; 

C) ¿En qué es urgente que nos convirtamos personal y comunita­
riamente, para actuar como verdaderos seguidores de Jesús?¿En qué 
cosas debe convertirse nuestra Diócesis? ¿En qué cosas debemos de 
convertirnos todos y cada uno de los cristianos? 

D) ¿Qué caminos hemos de recorrer para que tanto la Caritas Parroquial, 
la Caritas Diocesana y los Movimientos Apostólicos, expresen el amor de 
la Iglesia por los más pobres y marginados y hagan de nuestra Iglesia 
levadura de un mundo más justo y fraterno en Canarias? , , 

E) Pensar y dialogar actuaciones concretas que debamos hacer a todos 
los niveles, personal y comunitariamente para vivir el mensaje del Seññor 
con toda fuerza cerca de los más necesitados. 

.atíin í j t i , •í'^'^W: I 

•íi-j )i:¡ n-:i 

O V:on . 

f 
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ELABORANDO LAS PROPUESTAS 
;íií-c. 

Una vez que se ha estudiado y discutido el tema, llega el momento de 
pensar en las propuestas que vamos a hacer al SÍNODO. No se trata de 
hacer nada distinto de lo que ya hemos hecho, sino de concretar todo 
lo que hemos hablado en unas propuestas. 

A continuación, explicamos los tipos de propuestas que se pueden 
hacer y el número de cada tipo. 

Si en el grupo salen pocas propuestas, no hay que preocuparse. Lo 
importante es que se proponga todo lo que se crea oportuno. No hay 
que preocuparse de que quede bonito. Todo es MUY INTERESANTE, se 
trata de recoger todo lo que se opine, •: > <' v> • v » olí v¿i\ 

Muchas gracias. "•"- ' • i t K ; ; ! - ^ 3 d 3 G 

Tipos de propuestas y cuántas se pueden hacer 

a) DECLARACIONES 
^ l í lTf 

Son las grandes lineas, los principios, los objetivos, que nos proponemos 
para nuestra Iglesia. Tratan de responder a estas preguntas: ¿En estos momen­
tos concretos de nuestra historia, qué acentos, qué cosas de siempre tenemos 
que potenciar, qué grandes objetivos nuevos se nos ocurren? ¿Qué es lo que 
pretendemos conseguir? ¿Qué hay que lograr que sea nuestra Iglesia en el 
tuturo próximo?. , . 

Pongamos un ejemplo: {no fijarse en el contenido sino en la forma) 
Las celebraciones de la fe, principalmente la Eucaristía, deben 

'•""' tener que ver con la vida de los cristianóse influir en ella.. 

De este tipo de propuestas - DECLARACIONES - se pueden hacer hasta 
cinco por cada tema. 

•5D mjp íJínass-iQ Viin" 
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b) LINEAS DE ACCIÓN. "^ ' -"^ -̂  - ~^' 

Son propuestas más, concretas que se hacen para que se logre lo que 
hennos dicho en cada declaración. 

a- sir Responden a esta pregunta: ¿Qué nos proponemos hacer para lograr lo 
que hemos dicho en cada declaración? 

Pongamos un ejemplo: (no fijarse en el contenido sino en la forma) 

1. Que en cada parroquia se cree un grupo de liturgia con la 
participación del sacerdote y seglares para preparar la Eucaristía e 

c i .'de intercambiar ideas de cara a la homilía. 
2. Que al comienzo de cada celebración se tengan presentes 

las situaciones más importantes que se han vivido en la semana, 
tanto a nivel personal como colectivo. 

De este tipo de propuestas - LINEAS DE ACCIÓN - se pueden hacer hasta 
quince por cada tema 

C) NORMAS PASTORALES 

Un grupo puede considerar que no basta con las declaraciones o las líneas 
de acción, sino que hay cosas tan importantes en juego para bien de toda la 
comunidad y la pastoral, que cree necesario que el Sr. Obispo dé normas a 
propuesta del SÍNODO. 

-nsr íí gf^^ai Qaso deben proponer la norma que ellos creen que hay que aprobar. 

Pongamos un ejemplo: (no fijarse en el contenido sino en la forma). 

Con el fin de que las celebraciones de la comunidad sean 
expresión de la vida de todos los fieles cristianos, en todos las 

^ ^ parroquias se creará un grupo de liturgia en el que el sacerdote con 
^''••••'^ los religiosos/as y seglares que participen en ellas, las preparen 

adecuadamente. 

^̂ ^̂ ^̂  De estetipo de propuestas -NORMAS PASTORALES - se pueden hacer las 
que se crea convenientes teniendo muy presente que deben ser las necesarias. 
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